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EL CONFLICTO
ENTRE LAS CIENCIAS NATURALES Y LA ORTODOXIA

EN INGLATERRA.

I. Luy Serniont addrestes anA revizuiSi por Tomás Enrique Hux-
ley. Londres, 1874. Mac-Millan.—II. Address dclivercd befare the
Brilish A social ion aasembted <it Ttclfail, por John Tyndall. Lón-
dfes, 1874. Lotigmans, Green y Compañía.

Un hecho todavía poco observado, pero que se
destaca de tal modo que lo será generalmente dentro
de poco tiempo, es el de que, en nuestra Europa oc-
cidental, Inglaterra va en camino de sustituir á Ale-
mania como centro y foco principal del pensamiento
religioso. Distraída por sus preocupaciones políticas
y nacionales, admirada de tener que saborear tanta
gloria y que digerir laboriosamente conquistas de-
masiado pesadas, aun para su robusto estómago,
Alemania prefiere en estos momentos resolver las
cuestiones religiosas por la vía expeditiva de las le-
yes imperiales, no valiendo gran cosa lo que sus
teólogos nos enseñan. Inglaterra, por el contrario,
apartada con obstinación durante lavgo tiempo de
las conquistas de la erudición alemana, se ha mos-
trado en los últimos años mucho más hospitalaria,y
aunque rinda tributo, como nosotros mismos durante
largos años todavía, á los trabajos de la teología ger-
mánica, se aplica con un celo, rara vez allí conoci-
do, á resolver el gran problema religioso de nuestros
tiempos. Tanto en Inglaterra, como en el resto de
Europa, este problema se impone con imperiosa
urgencia, y sus ramificaciones evidentes con todas
las cuestiones políticas y sociales, están ya á la
vista de todo,el mundo. El carácter positivo y prác-
tico del espíritu inglés no se acomoda, como el idea-
lismo alemán, á un prolongado antagonismo entre la
teoría y el hecho. Los ingleses creen que, cuando
la teoría reclama un cambio, el hecho debe sufrirlo.
La profunda calma de la situación política en la
Gran Bretaña, el admirable respeto á la libertad
individual, que constituye el honor y la fuerza de
aquel país, el vivo interés con que allí se siguen los
debates religiosos, forman un concurso de circuns-
tancias más completo que en ninguna otra parte y
que favorece singularmente la evolución natural
del conflicto.

No contradice, por completo, esta apreciación ge-
neral la violencia de la crisis que el conflicto ha sus-
citado. La proverbial frialdad de los ingleses no es
más que aparente; en realidad el inglés es un hom-
bre apasionado, que sabe contenerse, pero que,
cuando se deja arrastrar por la pasión, á nadie cede
en arrebato. Su polémica no se distingue por la sua-
vidad de la forma, y si respeta lealmente la libertad
del más débil, es á condición de decirle con rudeza

lo que piensa. Sabido es que en asuntos religiosos,
es decir, en un terreno donde, por su naturaleza, de-
bía prooederse con mayor timidez y salvedades, los
hombres se muestran en todas partes más inclina-
dos que cuando discuten cualquier otra cuestión, á
enviarse recíprocamente á los dioses infernales, y
las acusaciones y recriminaciones que en la actuali-
dad se lanzan en periódicos, folletos y libros los
partidos teológicos ingleses, no resplandecen por su
espíritu caritativo. Los que, como nosotros, son es-
pectadores distantes, y por tanto advierten mejor
las generalidades que los detalles, ven que sobre-
sale un fenómeno gravísimo por sus consecuencias,
eual es la lenta disolución de lo que llamamos an-
glicanismo, sea como institución religiosa nacional,
sea, sobre todo, como resultante de cierto estado
espiritual que por largo tiempo ha sido especial á
Inglaterra. Podrá suceder que se organizase una
gran iglesia nacional sobre las ruinas del antiguo
orden de cosas, y aunque muchas personas conside-
ren improbable este resultado, seria verdadera pre-
sunción suponerlo imposible. Resulte lo que quiera
en lo porvenir, el hecho actual es el que el anglica-
nismo religioso sufre en estos momentos las prue-
bas más rudas que ha conocido desde fines del si-
glo XVII.

Lord John Russell ha dicho un dia, que Inglater-
ra vivía de compromisos. La constitución inglesa,
decía, es un compromiso entre la monarquía y la
república; el Parlamento inglés, por su composición,
es un compromiso entre la oligarquía de las familias
poderosas y la democracia; la iglesia anglicana
es también un compromiso entre el catolicismo y el
protestantismo más radical de otros pueblos, donde
existe la reforma. Esta apreciación nos parece jus-
tísima. Profesando las doctrinas principales de la
reform^, la iglesia anglicana había conservado la
organización episcopal, un ceremonial bastante
complicado y muchas costumbres nacidas del prin-
cipio sacerdotal. De aquí resultaba un medio ecle-
siástico á propósito para la satisfacción relativa de
tendencias muy divergentes. Adheríanse á él unos
porque, en último caso, era característicamente pro-
testante; otros porque, á pesar de su carácter pro-
testante, rendía homenaje al principio de la tradi-
ción católica y de la trasmisión regular de los
poderes sacerdotales; y otros, porque su carácter,
en definitiva algo indeciso, dejaba más libertad de
hecho al movimiento científico y á las opiniones in-
dividuales, que la intolerancia ordinaria de las sec-
tas encadenadas á la letra de un sistema riguroso.
Añadiremos que su gran mérito consistía para to-
dos en que era la Iglesia de Inglaterra.

Sobre este fondo común, aceptado ó sufrido, se di-
bujan tres distintas tendencias que por largo tiempo
han podido subsistir paralelamente y aun disputar sin
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romper la unidad orgánica de la institución. La pri-
mera de ellas, el partido high church, ó de la alta
Iglesia, aplicábase á desarrollar el elemento sacerdo-
tal, tradicional, episcopal, siendo partido aristocrá-
tico muy inclinado al ceremonialismo. En oposición
á él formóse el partido low churck, 6 de la baja
Iglesia, llamado también evangelical, cuyo propó-
sito consistía en acercar la iglesia anglicana al tipo
calvinista, subordinando poderosamente las cuestio-
nes del episcopado y de la liturgia, á la profesión
de las doctrinas de la ortodoxia reformada. Ha ha-
bido, finalmente, la Iglesia amplia 6 broad church,
que deseaba mantenerse á igual distancia de la es-
trechez dogmática y de la superstición sacerdotal,
y que se distinguía, sobre todo, por su espíritu filo-
sófico, por la tolerancia de las opiniones individua-
les y por la libertad que reivindicaba para las obras
de ciencia y de erudición. Advertiremos que, du-
rante largo tiempo, ninguna de estas tres tenden-
cias ha querido llevar las cosas al extremo; pero á
la larga, la lógica ha sido más fuerte que el amor á
la Iglesia madre. El partido evangélico, ó de la baja
Iglesia, acabó por sentirse más afin con los disi-
dentes que profesaban rotundamente las doctrinas
de salvación, que con los adeptos tenaces á las tra-
diciones y formas rituales que á sus ojos no tenían
ningún valor intrínseco. El continuo acrecentamien-
lo do comunidades disidentes, sobre todo en la clase
media, se relaciona con esta disposición que el
tiempo irá fortificando. Se ha dicho que en todo
compromiso hay siempre alguna equivocación ma-
yor ó menor, y la verdad es que cada una de las
partes firmantes de un compromiso espera con fre-
cuencia inpetto que el tiempo sea su aliado contra
los co-signatarios; y cuando falta este aliado, rever-
decen con mayor fuerza las pretensiones rivales.
Los adeptos á la alta Iglesia, viendo á su vez que el
flujo democrático y calvinista amenazaba sumergir
lo que apreciaba en más, en la institución anglicana,
es decir, el elemento tradicional y sacerdotal, pro-
curaron naturalmente reforzarlo. Favorecidos por
el viento del romanticismo que soplaba en toda Eu-
ropa hace treinta ó cuarenta años, restablecieron
las creencias, y cobre todo las formas caídas en de-
suso, y que, en su opinión, ninguna autoridad legiti-
ma había abolido. Estas creencias y estas formas
eran más bien católicas que protestantes. El movi-
miento de Oxford, á que dio su nombre el doctor
Pusey, fue expositor de esta tendencia catolizante,
que sin ser romana, miraba, sin embargo, á la Igle-
sia de Roma con una indulgencia que las iglesias
protestantes, desprovistas de sacramentos sobrena-
turales y de poderes sacerdotales, le negaban. De
igual suerte que el partido evangélico proporcionaba
reclutas á la disidencia calvinista, el partido puseis-
la vio gran número de sus adeptos más distinguidos

pasarse con armas y bagajes á la Iglesia católica.
Cosa extraña: estos convertidos del anglicanismo,

sostenidos por la influencia ultramontana y por el
considerable apoyo de la inmigración irlandesa, son
hoy los que ponen la ley, y una ley durísima, al
viejo catolicismo inglés, fiel, á través de tantas prue-
bas, á su fe hereditaria, y á quien cuesta hoy todos
los trabajos del mundo reconocerse dentro de la
Iglesia que le trata á la manera italiana. Siempre
había sostenido que se le calumniaba indignamente
al acusarle de ser más papista que inglés, y en esta
enérgica negativa fundaba sus reiteradas protestas
contra el ilotismo legal, que por tanto tiempo ha
sufrido. Por fin, el puseismo, obedeciendo á su
principio, ha llegado á ser lo que se designa con el
significativo nombre de ritualismo. Esta es la ten-
dencia que conduce actualmente á cierto número de
anglicanos á imitar muchas ceremonias católicas, y
á restaurar en la Iglesia establecida, en beneficio del
clero, instituciones puramente sacerdotales, como la
confesión auricular, la absolución del sacerdote, la
adoración de la hostia, etc. Sabido es que el Parla-
mento, impulsado por la opinión, ha creido deber
poner término á estos ensayos de reacción que con-
sideraba peligrosos para el carácter protestante de
la Iglesia nacional. El tiempo nos dirá hasta qué
punto es eficaz esta intervención. Lo que resulta
cierto hasta ahora es, que el movimiento ritualista,
como su padre el puseismo, ha lanzado al catoli-
cismo puro á los que piensan que, para ser verda-
deramente católico, es preciso no serlo á medias,
publicando los periódicos algunas conversiones no-
tables realizadas en el más elevado rango de la so-
ciedad inglesa. Conviene no rebajar ni exagerar este
signo del tiempo. El pueblo inglés es demasiado
profundamente protestante para que sea razonable
la esperanza de verle volver en masa al catolicismo;
por otra parte, en vista de tales hechos, no se pue-
de desconocer que, al menos, hay somethirig rotten
algo que pierde su solidez ó se quebranta in the
church of England.

Por su parte, la tendencia intermedia entre el ri-
tualismo y la ortodoxia calvinista, el broad church
se ha desarrollado conforme al principio de libertad
científica y de amplitud dogmática, de donde ha
salido. Este partido, que es sin disputa el más sabio
y filosófico de los tres, comprende la gravedad de
la situación y conoce que, si no se pone remedio á
ella, si las diferencias continúan acentuándose hasta
el punto de que la vida común en el seno de una
misma Iglesia sea imposible, la Iglesia de Inglaterra
acabará por no tener de nacional más que el nom-
bre. Desde este momento el disestablishment pedido
ya por tantos disidentes y elogiado ha poco tiempo
por M. Bright, se impondrá pronto como una nece-
sidad. Los hombres del broad church, al menos el
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mayor número, creen que el régimen de una grande
Iglesia nacional, pudiendo contener en sus vastos
cuadros, á condición de una elasticidad suficiente,
muchas opiniones distintas, es preferible al desme-
nuzamiento indefinido que resulta del régimen de
separación absoluta, que sólo aprovecha á las sec-
tas fanáticas ó supersticiosas. Quisieran, pues, re-
novar, salvar la iglesia anglicana por el método de
la amplitud y de la tolerancia, en vez del que atiende
sólo al exclusivismo dogmático ó á la autoridad sa-
cerdotal. ¿Tendrá buen éxito su empresa? Nadie po-
drá decirlo todavía, con tanto más motivo, cuanto
que, como todos los partidos cuya fuerza principal
consiste en la ciencia y la crítica, tienen aún mucho
que hacer antes de llegar á lo que puede llamarse
partido popular ó siquiera partido compacto y dis-
ciplinado. En la actualidad es más bien un estado
mayor que un ejército. Como es natural, los parti-
dos extremos, evangélicos, ritualistas, católicos,
los acusan de incredulidad y de impiedad. Si pro-
curan, como todos los teólogos liberales del conti-
nente, fundar la validez de las creencias en la natu-
raleza religiosa del hombre y particularmente en el
sentimiento religioso, se les censura de no tener otra
religión sino este mismo sentimiento. Como militan
en sus rangos los más distinguidos representantes
de la critica y de la historia religiosa, fácil es á sus
adversarios acusarles de blasfemia, y denunciar á la
indignación de las almas piadosas las brechas que
sus escritos hacen en todas las ortodoxias tradicio-
nales. Añadamos, no en son de censura, sino como
cosa necesaria, que su liberalismo inteligente, acer-
ca á ellos, á lo menos por las simpatías científicas,
los hombres eminentes en los diversos ramos del
saber humano que, como ellos, son objeto de los
apasionados ataques de los ortodoxos de todos co-
lores; pero que, viviendo fuera de toda iglesia y de
toda creencia determinada, desean propagar libre-
mente los resultados de sus investigaciones, sin cui-
darse de las consecuencias religiosas que estos re-
sultados puedan producir.

Esto nos conduce á examinar directamente una
nueva faz, y de las más interesantes, de la crisis que
á grandes rasgos referimos. Podríamos caracteri-
zarla con esta sola frase; la secularización del de-
bate teológico. Entiendo por ello, que en vez de en-
cerrarse, como antes, en una argumentación tomada
por completo al arsenal de la teología propia-
mente dicha, se trasporta el debate al terreno se-
glar, temporal y filosófico. En la actualidad, el pú-
blico inglés tiene dos grandes cuestiones al orden
del dia. La primera no ha sido promovida, pues
existía hace mucho tiempo, sino denunciada urbi el
orbi con gran notoriedad por M. Gladstone. Trátase
de saber, no bajo el punto de vista teológico, sino
del político y social, si la centralización vigorosa y

TOMO IV.

definitiva que han impreso á la iglesia católica los
recientes decretos del Vaticano, permite á los mo-
dernos gobiernos permanecer completamente des-
armados ante un sistema que, de hecho, subordina
absolutamente á un poder extranjero la conciencia,
y por tanto, los actos de una parte más ó menos
considerable de sus gobernados. Las criticas, las
réplicas, las duplicas, llueven como granizo, y sería
prematuro querer adivinar la solución inglesa á una
cuestión que Alemania ha pretendido cortar autori-
tariamente, y cuya existencia aparentamos ignorar
en Francia.

Hay otro punto litigioso cuya consecuencia inme-
diata es menos sensible, y que, sin embargo, domina
sobre el primero. Nos referimos á lo que concierne á
los descubrimientos hechos en el orden de las cien-
cias naturales, cuando se las relaciona con las creen-
cias generalmente admitidas por la mayoría de las
sociedades religiosas. En este punto, tampoco cor-
responde á la argumentación teológica pronunciar
la última palabra; los físicos, los fisiólogos, los
geólogos, los naturalistas, son los que obligan á las
ortodoxias tradicionales á renunciar á aquellas de
sus pretensiones que implican opiniones sobre la
naturaleza, declaradas erróneas por la ciencia mo-
derna. Ahora bien, muchas de estas pretensiones no
pueden ser abandonadas sin producir al mismo
tiempo una refundición total, ya que no la ruina de
las creencias que pasan por esenciales al cristianis-
mo ortodoxo.

En electo, no so trata sólo de mantener contra
estas herejías de nuevo género el valor relativo del
Credo católico ó protestante ortodoxo, puesto que
la autoridad sobrenatural de la revelación bíblica
está directamente amenazada. Ahora bien; si elimi-
namos algunos puntos de vista extremos de la iz-
quierda y de la derecha, lo que constituía una es-
pecie de terreno común á todos los partidos de
Inglaterra, era el biblicismo, el respeto, el culto de
la Biblia. Favorecido por la estancación prolongada
de los estudios críticos, se había arraigado en la
conciencia inglesa más profundamente que en la de
los otros pueblos. Anglicanos y disidentes, alta y
baja iglesia, todos los partidos estaban de acuerdo
en ver en la Biblia un conjunto de revelaciones mi-
lagrosas sobre Dios, el hombre, su destino, el origen
y el fin del mundo. Podía haber diferencias en la
interpretación, pero la Biblia, como la reina, no se
equivocaba nunca ni en nada. Si los teólogos discu-
tían la cuestión de saber hasta qué punto era preciso
tomar á la letra la inspiración milagrosa que todos
reconocieron en el pensamiento de los autores sa-
grados, la masa de los fieles no comprendía estas
discusiones sutiles que hasta los mismos teólogos
olvidaban en la práctica.

No se ignora, sin embargo, en Inglaterra la marcha
29
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de las ciencias naturales, y. desde hace tiempo se
preguntaba allí si tendía á confirmar ó á disminuir
la autoridad de los libros santos. Con un optimismo
quo hoy nos cuesta trabajo comprender, se ha
creído demostrado, durante muchos años, que la
geología, la física, la astronomía y la historia natu-
ral modernas, estaban perfectamente de acuerdo
con las enseñanzas de la Biblia. Confesaban los más
sabios que, para mantener este acuerdo, se necesi-
taba contar demasiado con la complacencia de los
textos; pero con algún esfuerzo se lograba este
propósito. Demostraba la geología, que las tierras
y los mares habían atravesado largos periodos de
trasformaciones sucesivas antes de llegar á un es-
tado actual. Traduciendo los dios del relato mo-
saico de la creación con la palabra período, se ave-
riguaba que Moisés había precedido más de tres mil
años á Cuvier en este descubrimiento. La astronomía
acusaba, al parecer, á Josué por lo menos de igno-
rancia, puesto que afirmaba que la tierra y no el sol
fue quien debió pararse el dia de la batalla de
Gabaon, y que un momento de detención del sol ó
de la tierra, hubiera hecho volver al mundo entero
al caos primitivo. Pues bien, la astronomía tenía
razón, y Josué también. El tribunal del Santo Oficio
se había tomado un trabajo inútil al exigir la re-
tractación de Galileo, y recuerdo haber leído la
fórmala algebraica de la fuerza suficiente para
efectuar este gran milagro, sin producir en ninguna
parte la menor perturbación. Admitían entonces los
naturalistas que las especies vivas son absoluta-
mente independientes entre sí, y que la aparición
de cada una de ellas, suponía un acto inmediato de
la potencia creadora. Este punto de vista estaba
perfectamente de acuerdo con el primer relato del
génesis, donde se dice que Dios creó sucesivamente
las plantas y los animales, cada uno según s% espe-
cie. Así sucedía en todo lo demás, pareciendo que
la ciencia moderna había nacido para rendir home-
naje á la fe bíblica de Inglaterra, y no se puede
formar idea de la cantidad de libros ingleses pu-
blicados desde 4830 á 1850, y aun posteriormente,
para poner de manifiesto esta consoladora demos-
tración de la autoridad de las Escrituras. Hasta el
catolicismo inglés se distinguió en esta obra de
apología sagrada, y uno de los libros más curiosos
y más ingeniosos de este género, es el del difunto
cardenal Wiseman, sobre las relaciones de la ciencia
y do la religión revelada.

El método de fundar la autoridad religiosa de la
Biblia en la conformidad de la Escritura con la cien-
cia moderna, era, sin embargo, muy peligroso.

Su empleaba el siguiente razonamiento: los au-
lores sagrados vivían en épocas en que no habían
nacido las ciencias. No se parecían en nada á los
sabios en el sentido moderno de esta palabra, luego

sólo por inspiración sobrenatural han podido dirigir
su pensamiento y su pluma de modo que les permi-
tiesen proclamar verdades que entonces todos igno-
raban, y que tanto trabajo ha costado descubrir á
la ciencia moderna, armada de los recursos de dos
civilizaciones, de instrumentos perfeccionados y de
resultados de una observación secular.

¿Quién no ve que esta tesis podía emplearse tam-
bién en honor de la ciencia? Sin salir un solo paso
del terreno escogido, podía decirse igualmente: Pre-
ciso es también que esta ciencia moderna sea muy
real, muy segura en sus procedimientos, muy só-
lida en sus resultados, para que, por la simple virtud
de la observación y del cálculo, haya llegado á con-
quistar verdades que, en pasados tiempos, exigían
una inspiración milagrosa, de que gozaron pocos ele-
gidos. En otros términos: el núcleo, el elemento re-
sistente de estos dos razonamientos paralelos, era
el gran mérito, la misma supremacía de la ciencia.
Creer en la Biblia, fundándose en la ciencia, ó incli-
narse respetuosamente ante una ciencia bastante
fuerte para descubrir por procedimientos naturales
las realidades milagrosamente reveladas en la Bi-
blia, era en todo caso habituar los espíritus creyen-
tes ó dudosos á una confiada deferencia, ante las de-
terminaciones de las ciencias naturales.

¿Qué debía suceder, por tanto, si, en su marcha
progresiva, en vez de prestarse bien ó mal á confir-
maciones más ingeniosas que sólidas de los relatos
de la Biblia, llegaban las ciencias á un antagonismo
patente que ningún artificio de interpretación pu-
diera disimular? Por ejemplo, cuanto más satisfacto-
rio hubiera sido pensar con la escuela anterior que,
en nombre de la Biblia, como en nombre de la cien-
cia, cada especie vegetal ó animal provenía de un
acto creador inmediato, mayor debía ser el disgusto
al saber que los hechos mejor observados inducen
cada vez más á los naturalistas á dudar de esta in-
dependencia absoluta de las especies, y que sabios,
tales como Darwin y Wallace, se pronuncian cate-
góricamente en opuesto sentido.

Mientras fue preponderante en geología la influen-
cia de Cuvier, se pudo alimentar la idea de que las
revoluciones del globo encajaban perfectamente en
los días mosaicos de la creación; pero ¿qué debía
pensarse de una geología menos poética, infinita-
mente más positiva que, en los trabajos de Lyell y
de sus discípulos, sustituía las acciones lentas y lo-
cales, soportadas por el infinito del tiempo, á los
bruscos cambios de decoración que las primeras
teorías postulaban sobre toda la superficie de la
tierra?

Durante largo tiempo se negó en geología todo
indicio real del hombre fósil. Esto confirmaba ma-
ravillosamente el dato bíblico, según el cual el
hombre ha sido creado tal y como es hoy, en deter-
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minado momento del tiempo y en un punto del espa-
cio, después de todos los vegetales y de todos los
animales; era una confirmación indirecta de la cro-
nología sagrada que asigna á la humanidad seis ó
siete mil años de existencia. Ha sido por fin necesa-
rio rendirse á la evidencia de que hay restos de
hombre fósil, rastros indudables de su vida, alejada
de la nuestra, por lo menos en sesenta ó cien mil
años, sin contar que estos mismos rastros suponen
un desarrollo de industria reflexiva que impide afir-
mar se haya llegado al límite, bajo la cual no se
puede penetrar. Finalmente, las teorías de Kant y de
Laplace sobre la formación de los mundos, los re-
sultados de las ciencias botánicas y filosóficas sobre
la vida, sus orígenes, su naturaleza real, sus rela-
ciones con el mundo inorgánico; la comparación y
el génesis histórico de las religiones, de las lenguas
y de las razas humanas, todo concurre á demoler el
débil edificio que la primera mitad del siglo XIX, en
una hora de juvenil confianza, había construido con
objeto de que viviesen juntas la ciencia y la fe,
como dos hermanas para siempre reconciliadas.

¿Cuál es el principio latente en todas estas cues-
tiones de detalle, que explica la pasión con la cual
muchos espíritus religiosos, creyéndose amenaza-
dos en la posesión de su más caro bien, han lanzado
el anatema de la reprobación sobre tesis científicas,
cuyo debate hubieran debido dejar á los hombres
competentes? Es, en el fondo, el principio de la con-
linuidad que, de la marcha general de las ciencias
Tísicas é históricas, resulta cada vez más victorioso;
os ese principio considerado, en nuestra opinión,
equivocadamente, como incompatible con una no-
ción religiosa cualquiera del mundo, y de la histo-
ria, que hasta ahora cuesta infinito trabajo recono-
cerlo á la mayoría de los partidos religiosos. Parece
que se les quita su Dios, su alma y su salvación,
cada vez que un descubrimiento ó una nueva teoría
viene á enlazar algún anillo, hasta ahora aislado, de
la gran cadena del ser. Bajo este punto de vista, el
estado de los espíritus no os igual en Inglaterra y
Alemania. Este último país es por excelencia el de
los cambios, de la inmanencia, de la evolución, y
hace tiempo que sus filósofos especulativos le han
educado á verla por todas partes. En Inglaterra el
giro del espíritu es más dualista y mecánico: el Dios
entronizado en el cielo inglés es aún el de Locke y
Clarke, el mecánico y el ordenador supremo, exte-
rior al mundo que ha creado, y no manifestándose
sino cuando entra en él por un acto de providen-
cia particular ó de milagro. Resulta de aquí que
el principio de la continuidad, aplicado cada vez
más á los objetos que se representaban como evi-
dentemente sustraídos á su imperio, toma inmediata-
mente un aspecto algo irreligioso, anti-divino, como
si, cada vez que se aplica, redujera la necesidad

y la realidad de Dios. Además, al inglés no le gusta
que le perturben en sus costumbres, y las hay for-
tísimas en la vida espiritual, como en la privada. No
es, pues, sorprendente que por todas partes se haya
levantado un tolle iolle religioso contra los sabios,
cuyas teorías cambiaban de tal modo las nociones,
hasta ahora admitidas, sobre las relaciones de Dios y
del mundo, do la fe y de la ciencia.

Como podía esperarse, hay diferentes matices en
la manera de conducir la lucha por ambas partes.
Hay creyentes sinceros y honrados que se contentan
con apelar, de una ciencia presuntuosa ó imperfec-
ta, á una ciencia más modesta é ilustrada; hay otros
que imaginan demostrar la verdad de su fe, llenando
de injurias y calumniando en su carácter á los que
acusan de envenenar las almas. Del lado donde se
onarbola la bandera de la ciencia independiente,
deben distinguirse los espíritus rudos y exclusivos,
incapaces de comprender quexen la naturaleza hu-
mana, si la ciencia tiene sus derechos, la religión
tiene también los suyos, y que no se resuelve una
antinomia, suprimiendo sin reparo uno de ambos
términos.

De tal suerte se ha predicado en Inglaterra, con
el nombre do sec%larisrno, el ateísmo más grose-
ro. Conviene, pues, no confundir estas excrecen-
cias del partido científico con los hombres distin-
guidísimos por su talento, saber y carácteivá quienes
preocupa ante todo la plena reivindicación de las
libertades de pensamiento y de enseñanza científi-
cos, listos, ni buscan los conflictos ni los temen, y
reconocen voluntariamente y con imparcialidad lo
legítimo que es el sentimiento religioso en el cora-
zón humano; pero dicen que no es de su competen-
cia proporcionarlo las satisfacciones que reclama.
Omítanse, pues, á enunciar verdades de orden cien»
tífico, que creen demostradas, y dejan á los hombres
do cieSeia religiosa decir lo que debe hacerse para
resolver las dificultades procedentes de las relacio-
nes de la religión esencial, con las ciencias de la na-
turaleza. Hay en esta actitud tranquila y resuelta
algo que infunde respeto á todos los hombres se-
rios, y sólo en este terreno podrá realizarse una
nueva conciliación de las dos grandes fuerzas de la
humanidad. Bajo este punto de vista, conviene cono-
cer de cerca dos campeones eminentes de la liber-
tad de la ciencia, los señores Huxley y Tyndall, cuyo
talento oratorio é ilustración científica les han se-
ñalado particularmente á los ataques de los orto-
doxos de todos colores.

II.

Tomás Enrique Huxley nació en 1825, en Ealing
(Middlesex). Fue primero médico civil y después
agregado al servicio médico de la marina, embar-
cándose en -1846, como cirujano, á bordo del Bat-
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tlesnake, en su viaje de exploración á los mares del
Sur. Durante dicho viaje de cuatro años, estudió
con preferencia, y con un éxito que han consignado
los anales científicos, la fauna, todavía poco cono-
cida de aquellos lejanos mares. En 4854 sucedió á
Edward Forbes en la cátedra de historia natural de
la Hscuela de Minas. Infatigable en su celo por el ade-
lanto de las ciencias, autor de obras de gran mérito
técnico, honrado por sus compatriotas y por los ex-
tranjeros con las más halagüeñas pruebas de dis-
tinción, tomando parte oficial y activa en los traba-
jos de los comités organizados para la dirección
de la enseñanza pública, Huxley ha visto crecer
ano por año su reputación científica. Sus investiga-
ciones, sumamente apreciadas por el mundo sabio,
se extienden á toda la serie del mundo animado,
desde los bathybius y los zoófitos hasta el hombre.
Plumas más competentes que la nuestra han pres-
tado homenaje á la importancia de sus descubri-
mientos acerca de las medusas, de los equinoder-
mos, los ascidios y de las diferentes clases de
moluscos. Ocupóse después de los vertebrados,
bajo el punto de vista de la anatomía comparada,
consagrándoles un trabajo especial de generaliza-
ción. Fue uno de los primeros que aplicó al hom-
bro las teorías de Darwin sobre la selección natural,
produciendo gran sensación su libro titulado: Maris
place in nature (Lugar del hombre en la naturaleza),
que vio la luz pública en 4863 (1).

En él exponía, con notable lujo de demostraciones
y con admirable claridad, la tesis de anatomía com-
parada, según la cual hay menos diferencias ana-
tómicas entre el hombre y los monos más perfectos,
que entre éstos y los colocados en último término en
la escala de los cuadrumanos.

Rasgo esencial y característico del profesor Huxley
es el de que, no sólo se le cuenta entre los sabios de
primer orden, sino que además es un propagandista,
un predicador de la ciencia. Dotado de un talento
especial de exposición y de demostración popular,
sabe hablar con agrado y elegancia de los asuntos
más complicados y de las teorías más abstractas de
su ciencia predilecta. En Inglaterra hay cada dia más
afición á los discursos, conferencias, lecturas, etc.;
gracias á la completa libertad de palabra, que aún se
nos niega en Francia de una manera humillante, el
profesor Huxley ha podido dar publicidad á sus mi-
ras, más allá de los estrechos límites de los cursos
oficiales. Una de sus pequeñas obras maestras en
este género titúlase: A propósito de un pedazo de
greda (On á Piece of chalh), y forma parte de un
libro titulado Zay Sermons, cuya quinta edición se
publicó el pasado año. Este libro es una serie de

(1) El Dr. E. Daily ha traducido al francés esta obra. París, 1875;
Bailliéreéhijo.

conferencias dadas en distintos lugares sobre diver-
sos asuntos, cuya unidad lógica consiste en la rei-
vindicación del buen derecho de la ciencia indepen-
diente contra las limitaciones que quieran imponerle
á nombre de preocupaciones teológicas. Algunos de
estos discursos versan sobre la necesidad de dar á
las ciencias naturales en la instrucción pública un
espacio mucho más importante del que hasta ahora
han tenido en Inglaterra. En su opinión, se pierde
demasiado tiempo en enseñar á la juventud inglesa
esa educación puramente literaria, que podía ser
suficiente en los pasados siglos, pero que no res-
ponde á las necesidades vitales de la sociedad con-
temporánea. A juzgar por lo que dice en uno de
estos discursos sobre la carencia de preparación
científica de los jóvenes que empiezan el estudio de
la medicina en Inglaterra, sería conveniente una
reforma en dicho sentido, y en este punto nos en-
contramos algo mejor en Francia. «El mundo moder-
no, dice Huxley, está erizado de artillería, y envia-
mos nuestros hijos al combate, sin otras armas que
el escudo y la espada de los antiguos gladiadores.»
Él espera un cambio, que reclama en los programas
de instrucción pública; un desarrollo beneficioso del
sentido de la realidad, que los estudios puramente
literarios impiden cultivar debidamente, y cuyo de-
fecto contribuye, según dice, de una manera enorme
á la persistencia de los errores, de las preocupacio-
nes y de los sofismas que á cada instante extravían
la opinión.

Para dar una muestra de su estilo como predica-
dor seglar de las ciencias naturales, escogeremos
un fragmento del estudio titulado On the physical
Basis of Ufe (sobre la base física de la vida ó el Pro-
toplasma). Pocas son las personas, dice, que están
preparadas á la idea de que existe una especie de
materia común á todos los sores vivos, sin excep-
ción, una unidad física é ideal que sirve de lazo á
sus infinitas diversidades. Lo cierto es que á prime-
ra vista este aserto sorprende.

«¿Qué puede haber común entre el liquen de vivos
colores, tan parecido á una simple incrustación mi-
neral de la roca en que crece, y el pintor que admi-
ra su belleza ó el botánico que enriquece con él los
conocimientos? Fijad la atención en el hongo mi-
croscópico, en esa partícula oboídea infinitesimal
que encuentra bastante espacio y tiempo para mul-
tiplicarse por millones en el cuerpo de una mosca
viva, y pensad después en la profusión de hojarasca,
en la opulencia de flores y frutos que separan aquel
aborto vegetal del gigante pino de California, cuya
altura iguala á la de la veleta de una torre de cate-
tral ó á la higuera de la India, que cubre muchos
acres de tierra con su espesa sombra, y que sobre-
vive á las naciones ó imperios, que nacen y mueren
en su circunferencia. Volved la vista á la otra mitad
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del mundo de la vida y figuraos la mostruosa balle-
na, el más enorme de los animales que viven ó han
vivido, moviendo fácilmente sus noventa pies de
huesos, de músculos y de aceite, á través de las
olas, donde desaparecería el más seguro buque que
haya salido de nuestros astilleros, y relacionadla,
con el pensamiento, á los animalillos invisibles, pu-
ras manchas gelatinosas que en realidad bailarían
sobre la punta de una aguja, tan fácilmente como
los ángeles de la escolástica imaginativa. Con estas
imágenes ante los ojos del espíritu, podéis cierta-
mente preguntaros qué comunidad de formas ó de
estructura puede haber entre el animalillo y la ba-
llena ó entre el hongo microscópico y la higuera de
la India, y con mayor razón entre estos cuatro seres
vivos. Si, finalmente, consideramos la sustancia ó la
composición material de- los seres vivos, ¿cuál es el
lazo oculto que une la flor puesta por una joven en
sus cabellos, á la sangre que circula por sus venas?
Ó bien, ¿qué hay de común entre la masa densa y
dura de la encina ó el sólido caparazón de la tortu-
ga, y esos anchos discos de trasparente gelatina que
pueden verse flotar en la superficie de un mar tran-
quilo y que sólo dejan una película en la mano que
los saca de su elemento?»

«Pues bien, continúa el profesor, hay una triple
unidad de fuerza, de forma y de composición que
une entre si todos estos seres tan distintos. La nu-
trición, el crecimiento, la reproducción, la contrac-
tilidad, les son comunes. La unidad estructura] de
los corpúsculos celulares se revela de un extremo
á otro de la serie. Todos los seres vivos se compo-
nen químicamente de carbono, hidrógeno, oxígeno
y ázoe, y á esto llamamos el protoplasma. Todos
viven á condición de perder con el uso sus fuerzas,
y de reparar continuamente sus pérdidas. El orador
que habla consume tanto más ácido carbónico, agua
y úrea, como elocuencia desplega. ¿Tenemos dere-
cho para añadir á las cantidades mecánicas y quími-
cas del ser vivo una cantidad más, que se llame la
vitalidad? ¿Quién, de entre nosotros, piensa en pos-
tular una fuerza aparte con el nombre de acuosidad
para explicar ese compuesto de hidrógeno y de oxí-
geno que forma el agua á 0o, y que, en determi-
nadas condiciones, por ejemplo, sobre nuestros
cristales en invierno, imita la estructura del follaje?
Los fenómenos del agua, su fluidez y su solidez,
según las temperaturas, son propiedades del agua,
lo mismo que los fenómenos de la vida son pro-
piedades del protoplasma. Los pensamientos que
emito y los que vuestras reflexiones os sugieren
sobre este asunto, son expresión de cambios mo-
leculares en esta materia viva, que es la fuente de
todos los fenómenos vitales. Mi lenguaje es materia-
lista, pero mi pensamiento no lo es. Yo no soy par-
tidario de la filosofía materialista; las palabras ma-

teria y espíritu son simplemente nombres de causas
hipotéticas y desconocidas, substrato imaginarios de
grupos determinados de fenómenos; pero cuando ha-
blo de hechos físicos y químicos comprobados por
la observación y la experiencia, tengo que emplear
el lenguaje calificado de materialista.»

Volveremos á hablar de esta desaprobación del
materialismo hecha por un naturalista, que sin em-
bargo acepta, al parecer, las tesis principales; ade-
más encontraremos una teoría muy análoga en las
doctrinas do M. Tyndall. Limitémonos en este mo-
mento, á señalar el punto de vista filosófico en que
se coloca Huxley para abrazar de una mirada la to-
talidad del ser que cae bajo nuestros sentidos. Su
principio favorito, es la continuidad de las cosas, y
cree que la realización de los fenómenos más com-
plicados ó más elevados, se debe á combinaciones
de sustancias preexistentes, sin que nunca haya de-
recho para suponer que se explican por una acción
sobrenatural los nuevos desarrollos de la serie.
Todo lo que es, todo lo que vive, es producto de
fuerzas que originariamente posee la sustancia uni-
versal. Un orden armonioso dirige y gobierna un
progreso eterno, y la materia y la fuerza forman la
trama de un velo que se extiende, sin que se rompa
un solo hilo, entre nosotros y el infinito. «La reli-
gión, dice en otro discurso, ha surgido, como todos
los demás géneros de conocimientos, de la acción y
de la reacción recíprocas del espíritu humano y de
lo que no es 61. Ha revestido las formas intelectua-
les del l'etiquismo ó del politeísmo, del teísmo ó del
ateísmo, de la superstición ó del racionalismo. Nada
tengo que ver con estas diversas formas, ni con los
méritos ó desmerecimientos relativos que presen-
tan; pero es indispensable al asunlo de que trato
decir, que si la religión de hoy difiere de la del pasa-
do, es porque la teología ha llegado á ser más cien-
tificíí* y no solamente ha renunciado á los ídolos de
madera y de piedra, sino que ha empezado á sentir
la necesidad de romper también los ídolos fabrica-
dos con los libros, las tradiciones y las telas de
araña sutilmente tejidas por las iglesias; la teología
experimenta también la necesidad de alimentar las
más nobles y humanas de nuestras emociones, yen-
do á adorar, frecuentemente en su silencio, ante el
altar de lo desconocido y de lo imposible de co-
nocer.»

Tales declaraciones bastan para que comprenda-
mos el mal humor de los partidos religiosos tradi-
cionales ante las teorías popularizadas por los Lay
Sermons. Huxley no ataca nunca directamente los
dogmas teológicos, pero cualquiera comprende los
destrozos que su punto de vista, una vez admiti-
do, produciría fatalmente en el campo de las creen-
cias tradicionales. El milagro; ese paréntesis de la
continuidad, esa interpolación del texto natural,
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lo destierra Huxley del mundo y de la historia,
en nombre de la ciencia, y la piedad vulgar vive
principalmente de milagros; milagro de la creación,
milagro de la caida, milagro de la encarnación y de
la redención, milagros infinitos que preparan ó rea-
lizan otros milagros. Los mismos pueblos protestan-
tes, que oponen un escepticismo invencible á los mi-
lagros contemporáneos, no queriendo dar fe sino á
los que la Biblia garantiza con su autenticidad, están
imbuidos en la idea de la acción divina, que se re-
conoce sobre todo, en que interrumpe el curso na-
tural continuo de las cosas. Las grandes calamida-
des públicas son todavía á sus ojos «demostraciones
extraordinarias» de la ira divina. Preciso es entonces
calmarla, humillarse, pedir gracia, y trasciende á
impiedad la pretensión de los sabios de querer ex-
plicar plagas, tales como la peste, el hambre ó la
inundación por el juego indiferente de determinadas
fuerzas impersonales. Además, ¿cómo es posible
que quepan dentro de ninguna ortodoxia las teorías,
según las cuales el hombre es una rama despren-
dida del gran tronco de la animalidad, y debe acos-
l timbrarse á que se le considere como primo del go-
rilla?Hay personas á quienes, sin saber porqué, exas-
pera esta idea extraordinariamente, y estas gentes
son numerosas en Inglaterra, como en las demás
partes, siendo raro que se resignen tranquilamente
al 'non tíquet que, para nosotros y algunos otros, es
la frase de la sabiduría en esta espinosa cuestión.
Finalmente, la noción vulgar del dualismo absoluto
del cuerpo y del alma, noción que sirve do base á
los razonamientos clásicos sobre la esperanza de
una vida futura, es combatida directamente por la
nueva fisiología, que fija en principio la unidad de la
vida en todas sus manifestaciones, y que ve en el
cerebro el equivalente mecánico, si no es el gene-

'rador, propiamente dicho, del pensamiento. No nos
sorprenden, pues, los clamores que suscita Huxley,
y hasta conocemos un pueblo donde se le hubiese
negado el permiso para dar conferencias públicas,
horrado su nombre de la lista de los jurados, y
probablemente privado de su cátedra: pero toda Eu-
ropa no goza de las instituciones que nos envidia,
y el castigo de Huxley en Inglaterra se limita á po-
nerle en esa especie de index; que no le impide ha-
blar mucho y ser muy escuchado. Pasemos ahora al
émulo y amigo de Huxley, á su compañero de buena
y mala fortuna, en la empresa de la misión científi-
ca, á Jhon Tyndall.

ALBERTO REVILLE.

(Concluirá.)

(Revue des deux Mondes.)

EL PROCEDIMIENTO TILGHMAM
PARA ESCULPIR Y GRABAR CON CHORRO DE ARENA.

Aunque la industria de esculpir y grabar por este
procedimiento sea conocida, creemos conveniente
demostrar los detalles de sus últimos adelantos,
y sobre todo del procedimiento de Mr. B. C. Tilgh-
mann, de Filadelfia.

Para esculpir ó grabar se emplea un chorro de
arena, impulsado, sea por aire ó por vapor, con
gran velocidad, y se le hace servir como herramien-
ta para cortar la piedra y trazar los adornos de
grabado sobre piedra ó sobre otras materias. Con
velocidad poco considerable se emplea como roedor
sobre cristal para obtener su ornamentación. Cortar,
roer, grabar, hacer adornos en cristal, piedra, ma-
dera ú otras sustancias duras, son operaciones que
exigen mucho tiempo, mucho trabajo, y en algunos
casos grande habilidad. Empleando un chorro de
arena se realiza un medio de economizar el tiempo
y de reducir la cantidad de trabajo hábil necesario
para ejecutar los objetos destinados á embellecer
las habitaciones, y se ayuda á los arquitectos cuan-
do quieren decorar la piedra ú otras sustancias
duras.

Este procedimiento, nuevo en las artes, nace del
hecho de que, cuando los granos de una arena de
aristas vivas son arrojados con gran velocidad sobre
una superficie dura, tal como la piedra, la pizarra,
el mármol, la madera ó el hierro, la superficie re-
sulta tallada ó mordida con más ó menos rapidez.

Cuanto mayor es la presión del vapor ó del aire
que engendra el chorro, más grande es la velocidad
impresa á los granos de arena, y más rápido y pode-
roso es el efecto que verifica el rayado sobre las
superficies sometidas á su acción. Cuando la inten-
sidad de los granos de arena se eleve bajo la in-
fluencia de una gran velocidad, éstos pueden cortar
ó rayar superficies de una naturaleza más dura que
la suya propia. El corindo, por ejemplo, puede ser
cortado con arena de cuarzo, y á su vez lo puede
ser el cuarzo de roca por el choque con granitos de
plomo pequeñísimos. El acero más duro, el hierro
fundido y templado, y otros metales pueden ser
cortados también por una corriente de aíena de
cuarzo. La acción de la arena, arrastrada con gran
velocidad sobre una supercie dura de cristal, de
madera, de piedra ó de pizarra, es rapidísima: si se
somete una placa de cristal pulimentado á un chorro
de arena, inmediatamente queda esmerilada ó ahue-
cada, y si, al mismo tiempo, se cubre una parte
de la superficie con alguna sustancia blanda ó elás-
tica, tal como el cauchú, papel ú otra materia con-
veniente recortada en cualquier forma, toda la parte


